Nada de esto era necesario

Así escribió un historiador alemán a propósito del ascenso de Hitler al poder, los cincuenta millones de muertos de la Segunda  Guerra Mundial y la destrucción de Alemania. Nada de esto era necesario se podría decir mirando nuevamente La Moneda en llamas, la bandera chilena quemándose y el horror desatándose. Nada de esto era necesario.

Sí, es cierto que la democracia chilena aparecía mortalmente herida a agosto de 1973. Parecía ser cierto que vivíamos una  verdadera tragedia donde cada uno hacía lo necesario para empeorar la crisis de legitimidad de la democracia. Veamos.

Cuando Allende llega al poder, Chile ya era un escenario más de la “guerra fría” y de un alarmante quiebre del Estado de compromiso y de la capacidad de llegar a acuerdo. Se había desatado una espiral de intransigencia. Eduardo Frei M. proclamó, en su campaña presidencial de 1964, que "ni por un millón de votos cambiaría una coma de mi programa" y no lo cambió; Aniceto Rodríguez, secretario general del PS, señaló ese mismo año que "a la DC le negaremos la sal y el agua"; Luis Corvalán expresó en 1969 su oposición a un acuerdo de centro-izquierda diciendo "con la DC nada y con Tomic ni a misa". 

La coalición de gobierno que llega al poder en 1970 era abrumadoramente depositaria de una ideología marxista – lenista hostil a la democracia liberal.  El Partido Comunista adhería a un modelo de sociedad que sucumbiría estrepitosamente en 1989 y el Partido Socialista creía que el enfrentamiento militar era inevitable. La Democracia Cristiana, a partir de octubre de 1972, comienza rápidamente a optar por una salida extrainstitucional de la crisis política, social y económica. El Partido Nacional se autodisolverá tras el Golpe de Estado pues  “su misión ya se había cumplido”.

Los liderazgos carismáticos de Salvador Allende y Eduardo Frei estaban absolutamente enfrentados el uno con el otro y, por tanto, objetivamente disfuncionales a la democracia. Este hecho debe ser ponderado no sólo por la influencia decisiva que tenían ambos dirigentes en sus respectivos partidos y en la opinión pública. Además, en 1973 ambos encabezaban los principales poderes democráticos del Estado. Y Jorge Alessandri, junto a la vieja guardia de la Derecha más moderada, era ya un personaje sin poder real.

Los medios de comunicación social, particularmente la prensa escrita, amplificaban e incentivaban las conductas de radicalización y polarización. El Mercurio era asesorado en esto por la propia CIA y la prensa de izquierda no ahorraba garabatos ni injurias en su lucha política contra “la sedición”. 

El Congreso Nacional y el Ejecutivo estaban completamente enfrentados. La Reforma Constitucional de las Tres Areas de la Economía estaba paralizada en un impasse constitucional  que no tuvo resolución democrática. Los llamados a ser poderes neutrales estaban absolutamente politizados y los enfrentamientos entre el Ejecutivo, el Poder Judicial y  la Contraloría estaban sumidos en una escalada imparable. 

Todo esto llevó a una incapacidad total de la democracia de asegurar bienes indispensables para la legitimidad del régimen político.  Chile había experimentado a partir de 1958 un aumento sostenido de la participación popular y de sus demandas sociales y políticas. Se había producido un enorme crecimiento de la base electoral de la democracia, el fortalecimiento de la organización social y de la incorporación de los sectores marginados (particularmente campesinado y pobladores). Y sus demandas no podían ser regulados por la  crisis institucional descrita y el debilitamiento de los partidos políticos desbordados por los gremios, las organizaciones sociales y populares y por la radicalización política. 

Y menos tal avalancha de justas demandas, por décadas postergadas, podían ser satisfecha por  una economía pobre como es la chilena y dislocada por la crisis desatada a partir de 1972.  Sabemos de los resultados catastróficos de la política económica. La inflación y la escasez influyeron negativamente en  las clases medias y en los estratos altos.

Se produjo un aumento de la inseguridad ciudadana, creciente miedo a la pérdida de la integridad física, producto de la violencia desatada, temor a perder súbitamente la propiedad privada, rechazo al desabastecimiento de artículos de primera necesidad, al colapso económico, al desorden social y a ideologías que se estimaban foráneas y contrarias a la idiosincracia de las clases medias chilenas. Ello incidió en la percepción ciudadana de que el régimen político poseía una bajísima capacidad de satisfacción de las demandas simbólicas. Esto último fue clave en la mayoritaria decisión de las Fuerzas Armadas por inclinarse a dar el Golpe de Estado.

Pero volvamos a la cuestión enunciada en el primer párrafo. ¿Estaba condenada la democracia chilena al quiebre final?.  

Digamos que no. Es cierto que la intervención de la CIA en Chile fue condicionante central en el Golpe de Estado. Pero no  es menos cierto que toda su fuerza ya había sido puesta a prueba en 1970 con el asesinato de el Comandante en Jefe del Ejército, pero la democracia chilena no sucumbió en esa oportunidad. Pero sí lo hizo mil días después. En aquella oportunidad Eduardo Frei, Presidente saliente llevó el féretro del héroe junto a Salvador Allende, presidente electo. Así se ratificó el pacto republicano que regía a Chile desde 1932.  

Es cierto que jamás la Unidad Popular contó con una mayoría política, social e institucional capaz de llevar a cabo un proyecto revolucionario. Sin embargo, no es menos cierto que Salvador Allende logró llegar al poder con el voto unánime de los parlamentarios del PC, del PS y de la DC en el Congreso Pleno de 1970. Entre 1970 y 1971 las directivas de la Democracia Cristiana le pidieron a Allende que las ayudara a ser “allendistas”. Y que Ministros de la Unidad Popular como Manuel Sanhueza llevaron con éxito negociaciones que pudieron haber superado un conflicto central de la época en torno a la propiedad de mis medios de producción. Y es además cierto que Allende logró nacionalizar el cobre con la casi totalidad del Congreso y del pueblo de Chile a su favor. 

¡¡Y recordemos que Carlos Prats fue Comandante en Jefe del Ejército hasta agosto de 1973!!

¿Qué pasó entonces entre 1970 y 1973? 

Que los líderes políticos comenzaron a distanciarse entre ellos y con respecto a los valores de la democracia. Dejaron progresivamente de creer en que el diálogo, el compromiso y la negociación eran posibles. Dejaron de sentirse parte de un mismo país. Las acusaciones de antipatriotas cruzaban el arco político. Y es claro que para la sobrevivencia de la democracia, mucho más en medio de una crisis de ella,  son centrales las opiniones y actitudes de las élites políticas. Si éstas adhieren a ideologías deslegitimantes del juego democrático y de sus procedimientos, tienen una actitud general de absoluta desconfianza hacia el adversario, postulan o ven la violencia como un recurso para solucionar los conflictos, sea a través de una revolución socialista o de un golpe de Estado militar transitorio, ciertamente la democracia comenzará a experimentar un serio riesgo. 

Es indudable que la legitimidad y, finalmente, la permanencia de la democracia chilena requerían de una actitud diametralmente distinta a la que desarrolló la mayoría de la élite política nacional. El acuerdo Unidad Popular/Democracia Cristiana, la oportuna convocatoria a plebiscito, incluso el acercamiento entre Eduardo Frei y Salvador Allende, hubiesen evitado el autoritarismo. No haber tenido disposición a efectuar tales pasos constituyó la ceguera histórica de la mayoría de la élite política del período.

Y Salvador Allende, como principal garante del Bien Común, debió haber optado.  Pero el sabía que el acuerdo o el plebiscito conducirían al quiebre y derrota política de la Unidad Popular. Y ese fue un precio que no quiso pagar. Y preparó en silencio su discurso final. En él paradojalmente invocó la libertad de los hombres y de los pueblos que hacen su historia. El que había optado por el fatalismo. Entre tableteos de metralletas y estruendos de cohetes decidió, en último y trágico gesto, suicidarse junto con la democracia chilena.  

Pero ese desenlace no era necesario ni era inevitable. Eso no debemos olvidarlo jamás. 

� Sergio Micco A., Director Ejecutivo del CED.





